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EL  CABILDO  A  LOS  HABITANTES  DE  ESTA  CAPITAL. 

Pueblo  grande  de  Buenos-A  yres:  el  diá'de  ayer  estaba  desti- 
lado en  la  serie  de  los  tiempos  para  aumentar  el  catalogo  de  los 
dias  heroicos  de  la  patria!  El  ha  corrido  á  hundirse  en  el  seno  de 
lanada,  arrebatándose  la  conjuración  mas  horrorosa  que  pudieran 
formar  las  furias  infernales  contra  la  sencilla  inocencia,  y  la  noble 
generosidad  americana.  Oxala  se  llevara  consigo  para  siempre  la 
imagen  funesta  que  ella  ha  dexado  impresa  err  nuestras  almas!  Quan- 
do  vuestros  magistrados  se  libraban  sin  reserva  á  todo  genero  de 
sacrificios  para  asegurar  á  todos  en  el  goze  precioso  de  su  libertad 
y  de  sus  derechos ,  una  gavilla  de  hombres  ingratos  meditaba 
entonces  despedazar  su  seno,  y  saciar  con  la  sanare  de  sus  compa- 
triotas la  sed  rabiosa  que  los  trabaja  sin  cesar.  Entre  los  rámos  mismos 
de  la  oliva  con  que  los  habiamos  brindado,  escondían  el  peifido  pu- 
ñal que  debia  desgarrar ,  nuestras  entrañas,  Fueron  descubiertos: 
tronó  sobre  ellos  la  justicia, fulminante  dé  las  leyes;  y  la  patria  ha 
aparecida  en  triunfo  sobre  las  cenizas  de  sus  planes  parricidas. 

Españoles  europeos,  he  aqui  un  exemplo  espantoso  de  loque  pue- 
den traer  sobre  vosotros  las  sugestiones  de  esos  vuestros  feroces  paisa- 
nos, que  abusando  de  los  nombres  mas  sagrados,  quieren  arrancaros  de 
la  quietud  de  vuestros  hogares,  y  haceros  olvidar  del  lloro  lastimero  de 
vuestros hijos,  de  las  lagrimas  de  vuestras  esposas,  del  ruego  afectuoso  de 
vuestros  amigos.  Americanos!  La  vigilancia  y  la  energía  de  vuestro 
gobierno  há  descargado  la  mina  que  iva  á  rebentar  ya  baxo  nuestros 
pies.  Vuestro  valor  há  hecho  conocer  que  sois  iguales  á  esos  guer- 
reros que  marchan  á  asegurarla  gloria  de  la  patria. Pero  lo  que  acabáis 
de  ver,  es  una  lección  demasiado  instructiva  para  que  ia  olvidéis 
en  ningún  tiempo  :  y  aunque  este  ayuntamiento  está  bien  satisfecho 
de  que  la  divergencia  de  opiniones  que  alguna  vez  se  nota  entre  vo- 
sotros, nunca  os  alejará  hasta  el  extremo  abominable  de  desam- 
parar la  causa  sagrada  de  la  patria,  no  puede  dexar  de  anunciaros, 
que  el  enemigo  común  calcula  sobre  ella,  y  que  debéis  hacer 
todo  sacrificio  por  quitarle  este  primer  apoyo  de  sus  pérfidos  de- 
signios. Olvidad ,  pues ,  todo  resentimiento,  y  estrechándoos  mas, 
y  mas  al  rededor  del  estandarte  de  la  patria,  reposad  tranquilos 
sobre  la  firmeza  y  sobre  la  energia  de  vuestros  magistrados  =Sala  ca- 
pitular de  Buenos- Ayres  julio  5  de  1 8 1  Francisco  Xavier  de  Ri- 
glos.—José  Pereyra  de  Luzena.**  Manuel  Lezica.-Manuel  José  Gar- 
cía-Mariano Sarratea-FerminTocornal- Juan  José  Cristóbal  de  Aa- 
chorena.-JoseMaria  Yebenes-Carlos  José  Gómez.- Dr.  Antonio  Alva- 
rez  de  Jonte-Manuel  de  Andrés  de  Pinedo  y  Arroyo-Ph$nté  López. 
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